
• EST ILO DE VIDA 

Una historia 
de piratas 
y buscadores 
de oro 
LOS VIENTOS, LA FALTA DE LLUVIA 
Y SU ORIGEN VOLCÁNICO 
LA CONVIRTIERON EN UNO DE LOS 
LUGARES MÁS EXTRAORDINARIOS 
DE LA PENÍNSULA, UN TERRITORIO 
DE SENDEROS Y ORILLAS 
DIVERSAS QUE CUENTA HISTORIAS 
SOBRE PIRATAS, ACTORES Y 
BUSCADORES DE ORO. 

Es uno de los últimos paraísos de 
la península, bello en su aridez 
y generoso en su costa variable 
donde se alternan ensenadas 

vírgenes, calas y acantilados, sin em-
bargo, para qué engañarse, tiene una 
de las bienvenidas mis decepcionan-
tes que uno se puede esperar. Miles 
de metros cuadrados de plásticos 
saludan al viajero a lo largo de su pe-
rímetro. Casi como una muralla blan-
ca grisácea que protegiera de ojos 
ajenos este privilegiado entorno al-
meriense, los invernaderos van suce-
diéndose hasta que, de pronto, des-
aparecen y empiezan a asomar las 
pitas de agave, los azuíaitos, los espar-
tos y las palmas enanas. Es entonces, 
cuando comienzan las 38.000 hectá-
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reas del Parque Natural del Cabo de 
Gata-Níjar, el destino perfecto para 
los amantes del senderismo, los pai-
sajes volcánicos, las historias de pira-
tas y las orillas de belleza virginal. 

Sus cincuenta kilómetros de costa 
acantilada, prácticamente inalterada, 
la convierten en la mejor conservada 
del litoral mediterráneo europeo. Las 
magníficas playas de Mónsul, Los 
Genoveses, La Almadraba o de los 
Muertos y las calas del Barronal, En-
medio o San Pedro, son algunos 
ejemplos de ello. Seguramente fueron 
los vientos los culpables -dichosos 
dioses- de que ningún ojo especula-
dor se posara en la zona durante el 
boom inmobiliario que a partir de los 
años 60 llenó de torres de apartamen-
tos otros rincones del litoral español. 
Al levante - c o n su cansino carácter 
persistente y racheado- y al lebeche 
-cálido y polvoriento en ocasiones-
Ies gusta pasearse por la zona, sobre 
todo durante el mes de julio. Pero la 
codicia por levantar nuevos paseos 
marítimos no tiene fin y los vientos 
no iban a ser guarnición suficiente. 
Por eso, para evitar la llegada del la-
drillo, los ecologistas comenzaron a 
mover ficha. Primero, consiguiendo 
la protección de Lis milenarias salinas 
próximas a la localidad de Cabo de 
Gata, después la del cabo homónimo 
San Miguel y, ya en 1987, el trabajo 
desembocó en la declaración del Par-
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que Marítimo-Terrestre Cabo de 
Ga ta . Diez a ñ o s más t a rde , la 
UNESCO lo catalogaba como Reser-
va de la Biosfera. 

Así que finalmente la zona se salvó 
del acoso del cemento, consiguiendo 
que su población de mayor tamaño, 
San José, se parezca más a una pobla-
ción costera de tercera que al núcleo 
turístico principal que es. Aunque 
tiene su punto paradójico teniendo 
en cuenta que a pocos kilómetros se 
encontraban las canteras que, en su 
día, proveyeron de adoquines a las 
ciudades del país. Durante la primera 
mitad del siglo XX, en Rodalquilar y 
alrededores, se vivió de ello. Aunque 
también hasta esa misma fecha hubo 
otros brillos. El que daba, por ejem-
plo, el oro. Fue a mediados del siglo 
XIX cuando comenzó El Dorado 
español. Los romanos ya habían he-
cho negocio con tan preciado mineral 
aunque no resurgió con fuerza de 
nuevo hasta entonces, cuando llega-
ron a faenar aquí hasta 1.400 trabaja-
dores. No duró mucho la fiebre del 
oro aunque sí quedaron numerosas 
huellas: socavones, galerías y un po-
blado minero al completo, con iglesia, 
viviendas de aires coloniales, escuela, 
almacenes y edificios y estructuras 
donde tenían lugar los diferentes pro-
cesos, como el lavado, pulverización 
y precipitación, entre otros. En el Mu-
seo Geominero La Casa de los Vol-

canes, el visitante puede asomarse a 
esta época y otras más pretéritas. 

Si uno avanza un poco en direc-
ción al Playazo, una de las orillas más 
bellas del parque, pronto se encuen-
tra con la Torre de los Alumbres, una 
fortín levantado a principios del si-
glo XVI para proteger Rodalquilar 
de los corsarios berberiscos. Enton-
ces el oro no era el protagonista sino 
los sulfatos de aluminio y potasio 
que dan nombre a la torre y que eran 
muy utilizados en los trabajos de 
tintoreria, estampados, curtidos y 
papel. El temor hacia los visitantes 
no deseados no desapareció con el 
paso del tiempo, más bien al contra-
rio, y es por eso que a mediados del 
siglo XVIII Carlos III promulgó el 
Reglamento de defensa de la costa. 
Así que los fuertes que ya existían, 
como el de Alumbres o San Pedro 
-s i tuado en lo alto de la bellísima 
cala homónima, a la que sólo se pue-
de Llegar a pie o en barca- se restau-
raron al t iempo que se construían 
otros nuevos, como el castillo de San 
Felipe en los Escullos, el de San José, 
del que hoy sólo quedan los cimien-
tos, o San Ramón, en el Playazo. En 
total, aún perviven, guareciendo 
desde la altura o junto a las playas, 
una decena de atalayas y fortificacio-
nes que conforman una ruta por los 
tiempos en que la codicia llegat>a por 
mar y no por tierra. 
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